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Recolección ' 
Prensas para vinos, moderno sistema. 

— Bombas Noel y otros sistemas para tra 
síegos.^Azufradores, catadores y demás 
enseres necbsarios al TÍDicaltor.—Des­
granadoras de panizo (6 fanegas por ho­
ra).—Embudos automáticos. -Tijeras pa 
ra vendimiar, poda, etc.—Arados do 
vertedera. — Espino artiflcial.— Palos, 
azadas, legones, todo acero.—Carretillas 

y wag(>Deta8. 
INSTALACIÓN DE RIEGOS 

C. Pérez Lurbe.—Plaza de Castellini, 12 

Calle Principe Vergara núm. 2, bajo 
Contiguo al Hotel de Roma 

Se alqaila este espacioso salón con sns 
seis mesas. En la misma calle número 
6 despacho, darán razdn. 

La labor 
de un ministro. 

Ha dicho el miniátro de la Gue­
rra en varias ocasiones, que si ee 
necesitan más refasrzos eti Cuba 
!o9 tiene prepuradcH. Es cierto. Des­
de que el geueral Azo&rraga ocupó 
el ministorlo de la tlaerra no se ha 
ocupado de otra cosa que da Cuba 
y de lo que se relaciona con ella. 
Cuando ha anlüdo un ejéreito para 
la gr'ande Antllla so ha dedicado h 
la foi'maeióa de otro nuevo. Asi ha 
podido enviar batallones y más ba­
tallones sin que unas fuerzas estor­
baron ¿otras, ni tuvieran que espe­
rarlos en los puertos de mar los des­
tinados para su conduceión. 

La labor admirable del señor Az-
cárraga se encierra en las siguien­
tes lineas, que publica un periódico 
y que explican y ponen de mani­
fiesto la previsión del distinguido 
general. 

Al llegar ¿ Cuba la expedición 
que se prepai a, constará aquel ejér­
cito de operaciones de: 

80 batallones de infantería. 
3 ídem de infantería de marina. 

* 1 Ídem de orden publico. 
3 regimientos de caballería (luio 

el do Catnajuahl). 
18 escuadrones sueltos de Ídem. 
2 batallones de artillería. 
1 batallón mixto de ingenieros. 
1 Ídem de zapadores-minadores. 
1 bridada disciplinaría 
1 ídem sanitaria. 
1 id de administración militar. 

24 piezas de montaña. 
Además, numeresas guerrillas 

montadas, fuerzas locales moviliza­
das y cuerpos de voluntarios de in­
fantería y «aballeria igualmente 
movilizados. 

Tampoco hay que olvidar las 12 
comandancias de la guardia civil, 
que reúnen unos 4.000 hotnbres. 

Cuando la expedición de 25.000 
hombres haya embarcado para Cu­
ba, aún quedarán eu la Penltisula 
elementos sobrados para otras re­
servas, sin necesidad de recurrir á 
medidas excepcionales. 

Los 16 primeros batallones que 
pertenecen á regimientos ó medias 
brigadas, que aún no tienen repre­
sentación en el ejército de opera­
ciones de la isla de Cuba, puestos al 
pie de guerra, formarían un euerpe 
expedicionario de 16.000 hombrea. 
Para eleyarlús,á estje pie bastaría 
destinará elios 7,000 recluitas4el 
cupo para Ultramar.¡Aún quBd«r(án 
de este cupo unos 5.00O qu» Jiabrán 
recibido instrucción militar par* 
entonces. Total, 21.000 hombres que 
pueden salir en Diciembre sin difi­
cultad alguna. 

Después de esto—y no haciendo 
mención pura nada delosseii regi­
mientos regionales que. hay entre 
África y Baleares, ni de los dos ba­
tallones regionales de Canarias— 
quedarían en la Península 6Q se­
gundos batallones, que para poner­
se al pie de guerra, necesitan unos 
23.000 de aumento. 

Como habrá 35 000 reclutas con 
licencia ilimitada, en ocho dias es­
tarían en aquella situación todos, 
si se quisiera, y nún sobrarían doce 
mil. 

De, estos 66 batallóneis pijdrla sa­
lir una expedicióij eje 20, y qqeda-
ría la infantería de la Península 
con 46 segundos batallones A 1.000 
plf zas, ó sea una fuerza menor en 
r¿.000 hombres, á la que quedará 
en dicha arma luego de embarcada 
la expedición de Noviembre. 

Con poner, por ejemplo, sóbrelas 
armas al. tercer batallón éh los 12 
regimientos más antiguos do los 46 
indicados, para lo cual se podrá 
echar mano de los 12.000 reclutas 
sobrantes á que antes nos referi­
mos, estarfase al cabo de la calle. 

De modo que sin que hubiera que 
hacer llamamiento alguno de la re­
serva activa para la infantería, po­
drían enviarse 36 batallones más 
de á 1.000 plazas y 5.000 hombres 
para cubrir bajas; on total, 41,000 
combatientes. 

Lo de Paerto-Rico 
Los psriúdiooB de Madrid dan la si 

guíente versión respeeto á lo ocurrido en 
la pequeña Antllla y hasta que terminó 
ayer el Consejo de tiilnlstros, aelwbrado 
bajo la preeidimoift da I> regente, nadie 
supo nada en Madrid de Itf ocurrido en 
Puerto Rieo. ' 

Verdad aS q a» tos nt ismos ni i o istros lo 
igoofaboD oaaade {íogároo A ¡Palaoto. 

La nocíala la llevó al Consejo el Álnis 
tro de la Querrá, contenida en ao eabla* 
grasa» dal gMieralGiimlt^, -! 

Pe ella dio cuenta el Si*. CAfbovas del 
Castillo á.U regente, 4 alzo el preáiden­
te del Consejo vvrias coníideráoionei pa­
ra reducir lo ocurrido á su verdadera 
importancia, demostrando la sin razón 
dd oaalqaicra alarma que el hecho pudie­
ra producir.. 

Cuando terminó el Consejo, el señor 
Cánovas del Cnatillo, conversando con 
los periodistas á la salida de PaleoiOí les 
dijo que un grupo de eampesiaos; babia 
salido al encuentro do un dei^tasamento 
de la guardia civil que conducía unos 
presos, pretendiendo libertarlos. 

Rechazó la guardia civil la agresión é 
hizo pr<.>sos & varios de los que la aoo-
metieron. 

Llegaron hasta ahí las referencias ofi­
ciales, y durante toda la tardo y la uo« 
che se trató de investigar la phrte de la 

notioi* que se supuso había reservado 
el Qobieriio. ' : • 

Se mantaro la reserva en los centros 
oflcialos; el cablegrama del general G<i 
mir'DO;fue conocido^ (nle^riaménte, pero 
oreemos que lo ocurrido es esto: 

En Afroyo, próxiiQ} á Quayana, sor 
prendió la guardia civil i varios indirí 
ditos que conspiraban en sentido sepu 
ratista. 

Los prendió y los oonducCa á Gaa-
yama, anando á poco, y poi la carrete 
ra, apareció un grupo de campesinos 
con armas blanoas, muohos oon mache­
tes, que qiiisieroa rescatar á los dete­
nidos. . ; . 

La guardia oivll se'defeodió recha 
zandq la, agresión, de la que no se sabe 
que resultaran inoertios ni heridos, y no 
sólo retu,vo¡f)Q su pandee á los que ya lie 
vaba presos, siup qt\'q,se apoderó da la 
mayoría dj los agresores, hasta un total 

Todos se hall<^ sometidos & un Con-
se3()ideg»ierriill''l ".; 

El país está tranquilo, y 1>« autoridad 
de la isla nada tei^e. Pero «s natural 
que haya adoptado precauoiooes, y ñgn 
ra entre ellas la de haber redoblado la 
vigüancla en lae oostaj»,, aunque no eg 
de presumí" que se realiza el tlesembar-
co de filibusteraifj qijie tiene aaauoiado 
desdo Cuba «I f<í̂ |i9|r4li.A'̂ ()!>i''l>*' 
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iBi N<||'̂ l(deroi» qaier.e jftV* «ooiheefnoi 

qué es H170H0 stn îtTq.el quei|>ablU}aa>os 
elotro.dia dando cuenta df la detenoiito 
del ^Cocodrilo». , 

Él sael» eralargi^lto, eso si. 
Pero si el colega la cree un bombo, 

hace mal al pensarlo y piipho peor al 
decirlo. 

Porque resulta que ahora critica & los 
demás, los elogios, dirigidos & quien él, 
obrsndo un justicia, puso on las nubes. 

Después de todo, allá él. 

Unos salvajes de Valladolid han pene­
trado en el cementerio y han deshecho A 
martillazos varias lápidas de lasque cu­
brían los atohoe;' 

ibio habrá por ahí Un premio para 
esos valieates? • ' ' ' 

Porqde es lástima que ese beoho Jap 
famoso "^éda sin recompensa. 

Pai-a sesiones tranquilas laar que eele-
bra el ayuntkmienio de BHbao. 

La última ve?, quo se reanleron los re­
presentante de la Invicta villit, un con­
cejal disparó á oti-o un vaso y lo hizo 
añicos. , 

Pagó los vidrios rotos el de sieííipr»: 
el mitnso públiao que va A ¡as sesiones A 
ver como deshacen la administración 
pública BUS representantes, 

En esta ocasión lo únloo desliecho fue 
la cabeza de un curloio. 

A juzgar por la marcha que líava ei 
ayuntamiento bílbflino, los concejales 
usisUrAn A las sesiones armados de ama-

•ralladoras y el pú,blico as blindará an 
tes de entrar en la Sctla de combates, 
digo de sesiones. 

EttCalasparrá se ha árma-to unagras . 
oa colctsar por la cuastión de quintas. . 

Un calasparrelló escribe A «El Heral 
do> y le dice que hay mozo q^e «le so 
bra mAs ds parmo y medio y lo dsoU' 
ran corto, porque su tío no ha q%t0rio 
que baya A la Abana-* 

T et lo que habrá dicho el tio del 
mozo corto: 

Aquí mando yo y na mAs. 
¡Apenas si e» terrible un cacique O,4«D 

do se desboca ó UQ aloiildedo raontarUln 
puestoen oumplirl . j , 

T ese tío A quien se refî eiie. fl 99flia . 
nioante de «Él heraldo», debe., Mf, mfo 
tarllia ó o««íi.fBf>';-''j. 

., CarlelQta pelyt„»in«rÍQftam flUbOitera 
y QpÍpmbífiai)i,,T«;..Ua9Wn4o! |>rQp«giiada 
por BU pala, {̂ aî a ro(|0{|(^r,i)a4ais dsisiiQa-
dos A los |̂&«r¿cKl«¡rM de Cuba. .;. 

f'rañotniinte, no mi resvltaa; esas 
marimachos q\u oftqian de rod^ntoras, 
olvidando; loi que^iaeares de la cocina 
el (tseo de la. prole.: 

Esa doRaCarlota estaría mejor mon­
dando p itatas, con el mandil al oneiloi 

NOTAS 
EL piQtJI FLOTÁNtl . 

Ya lo dijiáioS guando se aíborotaron 
los ferrolanos porque el Infanta Maria 
r«r6«a iba A ser bompnest^ eo Bilbao. 
En el litoral eSpaflol no hay mAs diques 
qua el <}̂  la Ca(npAaa.«y..al .fiolMMa -4i«l 
arsenal de Cartagena y estando este* ne­
cesitado de nca reparacióá inmediata 
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158 BIBLIOTECA DE EL ECO DE CAM'AGEN A 

Srts, una da esas Aspáslas seductoras é ingeniosHS da 
lelrete, que intHies.nn por su grucla llffera, su refina-
miento t-sQuisito, y que saben eludir el r«proobe de 
tVivüüdad supoiileial, oon un conocimiento consuma­
do del sistema social de que fonnun parte, y adenirts, 
con un deicont.jnto patético y medio velado de to-
U¡i« aquellas fumcziis en que tienen quo ejercitar sus 
talento» y sus üf^cüiones. Estu es aquella especie de 
mujcrüB, que por lo regular, después de haber pasa­
do su juventud entre placeros flcticios, acaba entre­
gándose á un.i dovoci<5u fingid»; que f'jrraa una clase 
especial en los países y on las categorías dondp se ve 
brillar y .ip'igaise; esto ser, en la .ipariencia tan «lo­
gre y en el fondo tan desufri'clado, es la mujei sin su 
eaia. 

Valeria de Vfnladüur era una muestra de la vida 
humana enteramente nueva para Ernesto Maltravers, 
y éste, tal vez, ora iguahnente un hombro nuevo pa 
ra la amable írancesu: y aunque rara vez fueten los 
dos de una misma opinión, se deleitaban mutuamen­
te en su trato. 

La señora de Veut.idonr montívba á caballo, y Er­
nesto era uno de sus constantes compañeros; digo 
uno, porque ella teuia demasiado rnsf'eto al decoro 
para permitirse hi compaCia de un solo cctbdlUro. 
Qué paisaje» im beüos esploraban en sus escurslo 
nesl 

ERNlíSTO MALTRAVERS. 15 9 

Las obras inmortiles da los antiguos le eran fami 
liares á Maltravers, al ptiso que la poesra, el pensa. 
miento, las costumbres de ios amables griegos, de ios 
voluptuosos romanos tampoco -'« eran desconocidas; y 
formaban la parte más habitual de sus recuerdos y 
la fuente de sus pensamientos. Su espíritu se habla 
saturado en el Pactólo de la antigüedad, y cada on­
da le acarreaba un gritno de oro del ciAsIoo Tmolus. 
Este oonocimionto oon los muertos, que es inútil mu 
chas veces, tiene un encanto indecible cuando se ha 
ce uso de él en los propios lugares donde vivieron 
aquellos ilustres muertos. Muy poco recordaremos A 
lo» antiguos cuando nos vemos sobré la colina de 
Highgate: pero cuando ños hallamos en Ba '̂as, en 
Pompeya, debajo de las grutas de Vlrjllio, se nos hace 
preciso entrar en conversación coii aquéllos grandes 
personajes de la antigüedad. Y que iicei^bñe tan pre­
cioso era Ernesto Maltravers para lu curiosa y vivísi­
ma francesal Con auanta atención escuchaba ella las 
relaciones de aquella vida mAs elegante todavía que 
la vida :e París! do aquella civilización que el mun 
do no volvorA A ver jamás! Y esto es tanto mtjpr, 
cnanto A que su corrupción habla penetrado basta 
la médula de los huesos A pesar de sus relucientes 
colores de salud. 

Aquellos nombres tan frios, aquellas sombras insus­
tanciales que tantas veces baaian beobe bostesar A 

102 BIBLIOTECA DS SLECO DE CARTAGENA 

—•Los abllgiios no conocían esa delicadnza^n Ips 
afectos tlernob, que caracterizaba Aloe desóeñdieotes 
de los Godos, dijo ErneBtó y sú' voz teinbt^ ligera-
niente. Ellos cedían A los Sentidos el moiiopolio dé lo 
que hubiera debido repartir, por lo menos, entre la 
razón y la Imaginación. Ŝú búiór era toafiposa bri­
llante y Valéldosa, paró ño aquélla niari(M>ka que os 
él élúblemá del altua. 

Valeria susplíó, miró cpn timlde;z,.al jfjvow,filosofal, 
más el habla defiv|ado sus pjos. ., .,., .. 
, -p Pt̂ ede ser, dyo ella, después jd« un« bre-va ijaitsM, 

que riuestra,.v|da,fuera, n)á8,.f(»ll» si» .awWi. lin,ti)aes-
tro sistf̂ ma .social mcderiiq beiftos 4.«jdo, orap yo t^ 
ella oreja en r¡eftllíJ*d„lQ.af*e,;deií¡a aaijíjtt«isa.'!Q|>i 
Qión sea poco común e»M'e Ms mojfroa)» «f, b e n ^ 
dado id^masi^a, preponder^tncia. al awoK sobre lo» 
demAs estitoulantes do .iî  y¡d|k. Dĉ sde la nineti. M 
nosenson^4,verio.üu s«enU; w la juyftfttBd*" «ueirf 
tros libros» nu<:̂ stras|pOî iv r̂eaciones, nueist<tos jaegoS) 
nuestros teatros esjtai: plagados de ikiiaoi.% Somos eáur 
cadas ba«léD,doi)p« considerar al amoccomot el ponto 
esencial de la existencia; y sin embaído oaandoUeigiR 
el momento de la prudba, el momentos>de .<i«)ti(|f«cer. 
unos deseos que han sido inculcados y fomentados, 
sucede qua de diez veces, las nueve soiAos {desgra* 
eiadas y perdidas para siempre. No MaltraTtrt, ao«i 


